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Giibert Perret afirma que «a mi
hermano le ha matado la Prensa»

Una llamada al diario «Avui» reivindica el atentado para ETA
Castellón. Juan Asensi

Giibert Perret afirmó ayer a ABC que «la Prensa ha matado a mi hermano». En unas breves
declaraciones realizadas poco después de haber prestado declaración en el Juzgado nú-
mero 3 de Castellón, el hermano del asesinado, Clement, señaló que «mi hermano hacia
once años que no salía de aquí y sólo se dedicaba a sus negocios. La Prensa ha facilitado
abundante información en los últimos tiempos sobre nuestras residencias y propiedades».

Gilbert se negó a hacer más comentarios.
Estas declaraciones hacían referencia a va-
rios reportajes que identificaban a los herma-
nos Perret con el atentado del Batallón
Vasco-Español contra el Bar Hendayais y se
les mencionaba como miembros de los Gru-
pos Antiterroristas de Liberación (GAL).

Por otra parte, una voz anónima se respon-
sabilizó ayer, en llamada al periódico catalán
«Avui», del asesinato en nombre de ETA-m.

La voz anónima transmitió a la telefonista
del periódico catalán el siguiente mensaje:
«El representante del comando de informa-
ción en los países catalanes de ETA reivin-
dica el atentado del Grao de Castellón en el
que resultó muerto el mercenario a sueldo del
Gobierno español Clement Perret.» Este co-
municado fue pronunciado en primer lugar en
un correcto catalán y, posteriormente -ase-
guró la operadora-, en vasco.

El comisario-jefe de Policía de Castellón,
Rafael Iglesias, declaró a ABC que «mi opi-
nión personal es que no tiene demasiada cre-
dibilidad. ETA hasta hoy ha reivindicado sus
atentados a través de otros medios». No obs-
tante, en el caso de que fuera ETA la autora
del atentado contra uno de los hermanos Pe-
rret, radicados en Castellón desde hace años,
para Rafael Iglesias este hecho «no implica-
ría una relación clara de estos subditos fran-

Pedrol Rius no acepta la
defensa de Riiiz Mateos

El presidente del Consejo General de la
Abogacía y decano del Colegio de Abogados
de Madrid, Antonio Pedrol Rius, no se hará
cargo de la defensa de José María Ruiz Ma-
teos, ex presidente de Rumasa, por razones
que se reserva. Pedrol Rius, en unas declara-
ciones realizadas a la Prensa, ha manifes-
tado que «cuando la situación de una de-
fensa supone para el defensor especiales
riesgos, no ha vacilado nunca en asumirla.
Sin embargo -añadió-, no es éste el caso
de Ruiz Mateos, donde no advierto para el
defensor riesgo especial de ninguna clase».

Asimismo, Pedrol Rius ha comentado que
José María Ruiz Mateos «no puede ni debe
hablar de indefensión jurídica. Hasta ahora, el
Colegio de Abogados no ha dejado a ningún
acusado indefenso, y no lo va a dejar en el
futuro».

(Pág. 43)

ceses con el GAL, como se ha venido asegu-
rando desde algunos medios informativos.
Todavía se desconoce la vinculación o no de
los Perret con el GAL y, llegado el momento,
si esto fuera así, habría que investigar esta
circunstancia hasta ahora desconocida», con-
cluyó el jefe de Policía de Castellón.

Por su parte, Miguel Palanques, camarero
herido en el mismo atentado, continuaba ayer
ingresado en la Residencia del Sagrado Co-
razón, de la Seguridad Social de Castellón,
recuperándose de las lesiones sufridas en la
rodilla izquierda. Miguel Palanques fue el em-
pleado del restaurante que inicialmente aten-
dió a los dos individuos que sobre las tres y
cuarto entraron vestidos con ropa deportiva
en el interior de la terraza. Palanques relata
que «yo me encontraba sirviendo en las me-
sas de la terraza y en eso vi entrar a dos
clientes. Me dirigí hacia ellos y les pregunté
si iban a comer. Ellos respondieron que sí.
En ese momento, mientras retiraba dos cu-
biertos para que tuvieran más espacio, oí un
ruido. En principio creí que era una traca,
porque por aquí están en fiestas, pero
cuando me he girado he visto al señor Cle-
ment en el suelo y a uno de de los dos indivi-
duos que le disparaba un par o tres tiros una
vez tumbado en tierra. Nada más disparar
contra Perret, uno de ellos se dio la vuelta
hacia atrás y vio como corría a esconderme,
pero me dispararon y uno de tos tiros me dio
en la pierna. Pienso que ha sido para que no
viera en qué coche iban, si eran más de dos
o si les esperaban en la puerta».

Miguel Palanques, a pesar de la impresión
recibida, aún podía describir a los dos indivi-
duos: «Los dos eran de un estatura media,
morenos, con pelo liso y vestidos de paisano.
Uno de ellos llevaba pantalón vaquero y un
jersey azul. El otro no lo he podido ver dema-
sido bien, porque se encontraba un par de
metros detrás del otro.»

Trece impactos
Por último, la autopsia ha revelado que

Clement Perret recibió trece impactos de bala
que le causaron la muerte de forma instantá-
nea. El entierro tuvo lugar ayer, a las cinco
de la tarde, en el cementerio municipal de
Castellón. Tanto el funeral religioso como la
inhumación se celebraron en la intimidad fa-
miliar y con fuerte despliegue policial. No se
permitió la entrada a los periodistas.
K M (Pág. 15

Casi sesenta muertos en un
nuevo atentado en Beirut
Alrededor de sesenta personas resultaron

ayer muertas y más de 100 heridas por la ex-
plosión de un coche-bomba, accionado por
control remoto, frente a un supermercado del
sector cristiano de Beirut, según los últimos
datos facilitados por la Policía libanesa. La
explosión se produjo cuando el supermer-
cado, que ocupaba la planta baja y el primer
piso de un edificio de siete plantas, se encon-
traba abarrotado de clientes.

A raíz de la explosión se derrumbó toda la
parte lateral -e l ala que da hacia el Sur- del
edificio. La otra parte, la que mira al Norte, se
encontraba en llamas hasta últimas horas de
la tarde. Los bomberos y equipos de rescate
tuvieron que invertir varias horas para abrirse
paso entre los escombros y retirar a los pri-
meros heridos y víctimas, en su mayoría mu-
jeres y niños.

Gran cantidad de cuerpos mutilados de difí-
cil identificación habían sido retirados por los
bomberos a últimas horas de la tarde, y la
búsqueda de nuevas víctimas continuaba al
caer la noche. Los heridos trasladados a di-
versos hospitales de Beirut se encontraban
en estado grave, por lo que se teme que el
número de víctimas siga creciendo a lo largo
de la noche y el día de mañana.

El atentado de ayer es el segundo produ-
cido en una semana, después de que el pa-
sado miércoles otro coche-bomba causase
quince muertos y más de un centenar de he-
ridos en otro punto del sector cristiano de
Beirut. Hasta el momento ninguna de las fac-
ciones rivales libanesas se ha atribuido la
responsabilidad de ninguno de los dos aten-
tados.
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Aparecen nuevos focos
de violencia en Suráfrica

Fuentes policiales informaron en Suráfrica
que dos negros murieron ayer en enfrenta-
mientos entre Fuerzas del Orden y manifes-
tantes de color registrados en las regiones de
Johannesburgo y El Cabo, al tiempo que re-
conocían la irrupción de incidentes violentos
en otros puntos del país. Las mismas fuentes
indicaron que en las últimas veinticuatro ho-
ras se habían producido 152 detenciones,
elevando a casi un millar el número de dete-
nidos en el país desde la imposición del es-
tado de emergencia el pasado mes de julio.

Por otra parte, ayer siguieron sucediéndose
las reacciones de protesta internacional con-
tra el régimen de Pretoria, tras la decepción
originada por el discurso del presidente Botha
del pasado jueves, en el que el primer man-
datario surafricano no aludió a reformas con-
cretas en la política de segregación racial.
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